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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

S U M A R I O

LA MATANZA DE LOS HUGONOTES
EN LA FIESTA DE SAN BARTOLOMÉ

(Concluyen)

La Forcé, después do llamar á su familia,
•corrió á la calle, pues aún le quedaba tiempo

la casa, vióae avanzar por la calle ungrupo

, la

¡ Padre mío! ¡Soy muerto!—Un momento des-
pués, el padre cayo sin vida sobre el cuerpo
del muchacho; y el más Joven profirió el mis-
nio grito de su heriYiano¡ pero, aunque cubierto
de sangre, uo estaba herido, y quedó junto í
su paire y su hermano, inertes ya,

se alejaron gritando:—¡Ya es-
aspací

s hijos, dijéronles

mozo do! juego de pelota pasó por la esquina
de la calle, y al ver una pierna con medía de
seda que sobresalía del horrible montón de

—¡PobreciUo¡-exclamó.—¡Es una lástima!
¿Qué puede haber hecho de

Al o i cha-

de dos mi! coronas, que Martín aceptó, me
diante la condición de que se le pagara en do;
iltañ, Después de saquear lü casa, los soldador
mandaron al padre y á los hijos que arregla
r an los pañuelos en sus sombreros en torm£

dos en un bote a la orilla opuesta del TÍO, que

estaba cubievto de cadáveres.
Dése

:aban órdenes vieron á cierta distancia

volver el capitán Martin, y los condujo á su
propia casa, en la calle de PetitsChamps, exi-

parse, ni el ni sus hijos, hasta que se hubieran
pagado las dos mil coronas. Después, dejándo-
los bajo la vigilancia de dos mercenarios sui-
zos, se marchó para buscar más víctimas en

Mientras los prisioneros esperaban, uno de
sus guardianes, movido á compasión, ofreció
ayudarles á escapnr; puro la Forcé rehusó,
diciendo que había dado su palabra, y que pre-

había enviado un mensajero á su tía, residente'
en París, y la anciana señora le euvió al pun-
to el dinero con el mismo hombre. Instaba,

volviera Martín; pero da pronto presentóse el
conde de Cuvauas, y díjole que el duque de
Anjou deseaba hablarle, ordenando al mismo
tiempo que el padre y los hijos bajaran sin po-

La Forcé comprendió al punto lo que esto
significaba: tratábase, sin duda, de darle muer-

inocentes hijos. El más joven, llamado Santia-
tróálot

déla calle,

coz baja,—y

estaban todavía en la extrer

Llegad» la noche, el hombre volvió, y, acer-
candóse al montón de muertos, dijo el mucha-

ningún asesino. Ayudóle á levantarse delsue-

preguutó qué joven era aquél.
— Es mí sobrino, —contestó el otro. —Se ha

embriagado, y ya veis cómo se halla. Apenas
llegue á casa, le daré una buena paliza.

Así se salió del paso, y el buen hombre pudo
llegar sin dificultad á su casa, con la víctima
que nabía salvado; poro allí exigió que se le

El n
icio.

; y
onsiguió llega

i

.. -„- - i -He -
.ba y algunas prendas de ropa para comple-
r la suma; y deepués, disfrazado de mendigo,

ó ll l enal, donde vivía un
pariente suyo, el mariscal da Biron. Allí per-
maneció oculto algún tiempo eo las habitacio-
nes de las damas; pero algo de esto llegó á
OÍdoŝ de la corte, y gúpose, además, que varios
Calvinistas hablan hallado refugio en el mismo
lugar. Habiendo recibido después el mariscal
confidencialmente la noticia de que se trataba

igiwtro, encolerizóse y juró
- ídado de qU'e tendría but

¡nte, n
nal. Resuelto á prc

' 0 "tados a la

que trataban de cometer; pero los soldadc
condujeron á sus víctimas á la extremidad d

dida de precaución, vistió al joven la Forcé
de paje y facilitóle la fuga.

Sully, que más tarde alcanzó fama como mi-
nistro da Enrique IV, fue otro de los que esca-

doce años, cuando ae efectuó la matanza, y
había ¡do á París para educarse como paje en-

Seguu él ] i la i del
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ntóse mi patrón en la puerta, pálido y

'olverían, y ocultó!»

brazaletes cortaron Sus manos, y la dejare
cubierta de sangre a la puerta de una tiend.

imitarle y. a-unoue no me pareció bien segvnr-
le, resolví hacer un esfuerzo para llegar al co-
legio deBorgoña, donde yo hacía mis estudios,

cho
»N

dee

rror

.A

?ra*

ner
taba

rect

TJna

diré

colar, puse

¡ Matad! ¡ M
mi vista s

3 divisase un
a ellos. Déte

o: me sirvió
.har.
espués de es

•nayor.

ed de los as

r del colegie

vez dentro,

tor para ha
ID orden de t
ríaturas de

Parece que en
todas las formas

de p
hijo saltó por la

acturó amba

lee to.

itad!
derramó mu

cuerpo de gu
nido al punto,

de pasaport

os. Entonces

, que me pro]

h:zt:í:
o perdonar a
echo.

quellos tres d

ardía
hkié

es bajo el

ello:

dirigíme

, y dejáronme

esaba

Fay*

nadie

•52

urrió lla-

el mayor
del porte-

bajó pro-

ni aun á

o pesada-

bastan

gióá

E l E

tz
pistol

jurase

—P
queda
Dios.

La

hombr

te vida aii

aarquéa de

.» por loa s
tuvotl.m

tazo que le

.pod.raror
de >a r.llg

"do'.°=i"

as empleat

e vistió des

er siempre

, y el frío del agua

Renel

ldados

mató.

de ell
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tOS pa
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mil p
pues el
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udieran alcanz
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, exigiéndole

uso el soldad
a poneros bi

y al cabo d

aégidadelajn

rsonas. Este
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a, sal-
calle,
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bote y
ar. Sin

solda-
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yendo
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t muy honroso^ «por-
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ciento cincuenta hugonotes en una sola • dadi

del iufierno." siones oorria de un lado á otro, mostrando re-
El conde de Montgomery, con unos cieo oa- ! gocijo, como ai la sangre de los hugonotes le

ballecos hugonotes que vivían fuera de la oiu- I embriagase.

y trataron de escapar. El duque de Guisa eo-
Djenzo a po r seguirlo s muy pronto j poro hubo
<3e perder algún tiempo mientras ae abría la

ÍB cap and o solamente diez
En el puente de Nuest

entre ellos el conde.
Señora, donde vi-

ticularmente horr
toda la familia, e>

sangre de sus pa.
irte de éstos si

La saña
los.,
aquellos infelices se

tienda, y cuando es
arrojaron al río.

y g
.menazándola

adoptaba el catolici

i protestantes: á uno de
asó a fuego lento en una

uave aire de agosto, y oyó otra vez el grito fa-
niliar de: —¡Matar! ¡Matar!— proferido por al-

cal vinis tas> Los infelices se habían abierto paso
hasta palacio para pedir merced al soberano,
y Carlos IX acababa de volver la CÍ

regoei•A-

débiles victimas, la sangre del imbécil monar*
ca so inflamó, despertando su oruel naturale-
za. Pidió un arcabuz, y disparólo contra los
suplicantes, que, por fortuna, estaban, fuera

Pocos días después, Carlos IX se revolvía
en su lcclio, convertido para todos GH objeto de
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escribe Mil White.—circuló el rumor deque 5
habíaefectuado un milagro, y esto fue suflciei

B-Htiguo cementerio de los Inocentes había una
capilla dedicada á la Virgen María, y ñ-ente á
ésta un espino blanco que durante cuatro años
no habla dado hojas ni ñor. De repente, en la

a áela

¡oldados. algunos de ellos intrépidos en la
juerra. Un hombre on6 pasaba a su lado gri-

te i se iei
los.

Estas

•itóliiios, completamente derrota

n más que algunas hojas de uní

i con su delicioso perfume. Continuó aal por I
ioio de quince días, y todo el mundo fue a (

LOS CORSARIOS BERBERISCOS

ron una procesión,

iprobaba la muerte
Después da esto

Los

is los

del a
se eie

nando al rededor del Loi
cerrado. El ruido que hac

propia timidez.»

se asesinaba sin pi
íermanos é hijos, ;

lama

dad é

nfe

mir
nte

l an

t a n

ose

npl

rmos

hizc

s e c

oall€

osaro
salir

oii al

rodeados

raban

i en el
todos

rey su

adres,

tuvdi-

de Méjico, y

Bahau
Com

Canee
rentan:
ellap

nudos

eternc

as y p
o e l v

en d
ente
ra to

capitft
ipl«l.f

enetró

•ecció
aoía

nar ag

igos,

• Aleja

muy le

en el 0
gaió sie

oblicua
a isla d

dro Boyle, desti

os. Crnzó el Golfo
ar al Cabo Flori-

éano Atlántico,
ndo fresco durante

y, gobernando di
a Madera, tocó en
inuando su viaje

ios berberiscos, y

;a. Agrippa d'Aubigné les frente de la mejor manera posible, aunque
después de la matanza I se confiaba, sobretodo, enla calidad del buque.
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ble la
allí.

Después de una rápida travesía tocar
Caho Bona Silicia, situado á varias legi
babor, y después dirigieron su curso
Malta. SI viento disminuyó d.e**pucS| y i
^abñu poco, excepto por la corriente. P

grandes galeras, llenas de hombres que i
zaban hacia el buque.

secuencia, hiciéron&e al punto los prepara
de combate, resuelto caua hombre á 1'

do maniobrar de modo que

L» galera que iba delante se preci

le abordó; pero fueron rechazados

doblase esto al hecho de que, al abordar &h

¡erario acudir n\ punto a las bombas.
Asegurados los prisioniToa. distribuyere

'anto, con la mayor barba-

eras gobernaron juntas, llevando detras su

>ado, fue necesario triplicar los remos; y, por

dos de fatiga, y muy f

Stituyo con ellos á 1<

el látigo de algún pirata: estaban ya muy dé-
biles por la falta do alimento, y exhaustos por

del Washinytoi

brza de su jefe, que, deslizándose hasta el ti
m¿ii, descargó su pistola al hombre quo le ser

scura, la

timonero descargó un golpe á su enemigo, y
sin darle tiempo para defenderse Atravesóle
el cuerpo de ana lanza i a, que tendió al infiel
en la cubierta de su propia galera.

Waghinyton al que remolcaba: era porque ¡as-
averías mal reparadas se reprodujeron de tal

la embarcación fueron ineficaces, y se hundía,
rápidamente.

Sin pérdida de tiempo preparóse el bote, y al

piratas, furiosos por la cafda de au jefo, ftta-

pocoa defensores que aún quedaban viéronse
i los pocos

sentimiento de humanidad, desconocido p¡iri
aquellos salvajes, sino por ti deseo de saquea
y utilizarse de los qué sobrevivían^ soinetién
dolos á la esclavitud.

Poco después se mandó i todos que subiera?

desde la niñez; pero después de luchar largo
tiempo, comenzó á creer que BUS esfuerzos se-
rían inútiles. Las olas se elevaban á grande al-

á la espalda; mas apenas <
prodújose gran confusión

pocas horas ante» le habían hecho sufrir tanto;

in la natación
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te de las olas. Sin <

ivivó: DO tuvo tiempo para ver lo que era, por-

el ímpetu

Después de volverle boca arriba, reconoció-

IÍIO que el nombre respiraba, y entonces 1©
d scargaron varios golpea y puntapiés, oblí-

idole a que dejara de fingirse muerto. Des-

el naufragio. Esto se hizo por medio de
negado portugués que habla estado la^go

labia-

el frió y las magulladuras, que, al fin, s

ba el inglés perfectamente,
Apenas Be conocieron por medio del ínter-

prete todos los detalles referentes al buque
perdido, loa piratas hicieron rumbo hacia Trí-
poli, y entonces manifestó el náufrago que se

-ante la

o le hubiera calentado pequeña isla del golfo de Mahomet. Cuando

otra galera, fueron a buscarla; mas, al fin.

inte.

I,a ciudad esta rodeada de alto

a de ellas por fuertes.

scapado de los berbei
fue indecible: tan

gio, botaron al agua la embarcación pequeña
y poco después saltaron a la playa.

El piloto, al ver la galera, trató de ocultar
sí;, poro inútilmente, porque en la roca no ha
bía

poco después a ti
distinción. El piloto filó

rancia, y estaba cubierta de arena i
ichas. Como último recurso en tales circuns
mías, ae acercó a la orilla del agua, y echós<

como aquellas sepulturas se habían abierta

ron más detenidamente aquel sitio y vieron, a1

tidad determin
eparación de l

q bajas
p de la ciudad. Este tra

bado duró largo tiempo y fue muy penoso par

ragmentos de r

Concluídas la

entorpe-

ader ju-

nes y otros trabajos
s debía acompañar á su
f t
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al campo, donde se le ocupaba en conducir ls

fiar á édta á Jas mezquitas.
(St concluirá}

Gj@ VAKIEDADES
N A U F R A G I O DEL «TORMES

»E1 buque era propiedad de una ca^ft espa-

»La tripulación toda española, excepto el

Storr
laba el capitán Kequejo, y ninguno de los ofi-
iales se ha salvado.
»Un telegrama de Milford Haven avisa qne

res cadáveres y una porción de carga de la
que llevaba el Tormes han sido arrojados á la

En el acreditado periódico The Liverpool playa en Freshwacer Bay.

Lentes datos de ! »Otro telegrama de Pembrolte dica que el
mayordomo del vapor se ha salvado, Dicho se-
ñor es manco, y el único brazo que le quedaba

irresponsul de Milford-Tía ven da la no-
ticia de la pérdida del vapor Tormes. en Crow
Rock, Linnoy Head, en viaje de Málaga á Lí-

írpool, '

un muchacho íué arrojado a la playa al
tiempo Que el mayordo

•ato. La caja

mente se partió en doe y se hundió, llevando- llevando el nombre de «Bessarabia:
se 21 tripulantes, incluyendo el capitán y ofi- I plancha de metal.

barcados en Hakin.
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